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Urgente plan de medicina vegetal para salvar al agonizante 
e histórico árbol que fué sembrado hace 131 años.-El estado es 
desesperado: muere de intoxicación 

La Ceiba del Templete de 
La Habana, que tiene 131 
años de sembrada, va a ser 
sometida a un urgente plan 
de medicina vegetal para sal-
varla de una lenta agonía y 
de una muerte segura, debi-
do a la clorisis aguda (falta 
de clorofila) que está pade-
ciendo. 

Mustio el tronco y las ra-
mas, desnuda del verdor de 
sus hojas, triste y hasta ayer 
abandonada de todos, la cei-
ba del Templete se está mu-
riendo sin pena y sin gloria, 
después de haber visto el ere 
cimiento inaudito de una ciu-
dad que le volvió las espal-
das. Pero ahora, el gobierno 
de la Revolución, a través del 
Departamento de Arbolado y 
Parques del Ministerio de 
Obras Públicas, va a aplicar-
le una especie de suero fi-
siológico vegetal en el torren 
te circulatorio, tal como si 
fuera un humano, para sal-
varla. 

Este popular árbol ha ve-
jado sufriendo una progresi-

fva intoxicación debido al des-
favorable medio ambiente, 
aéreo y terrestre. 

Parodiando a los cronistas 
policíacos los técnicos del Mi 
nisterio de Obras Públicas 
han dicho de la Ceiba del 
Templete, que "su estado es 

| desesperado" y que no esca-
| timarán esfuerzos ni gastos 

para tratar de salvar a un ár-
bol que ha estado ligado a 
la vida e historia de la capi-
tal por más de un siglo. 

El caso de la Ceiba del 
Templete, desde un punto de 
vista de fisiología vegetal, 
es el de un árbol que se en-

' cuentra sembrado en uh me-
dio ambiente que no es ade-
cuado. El aire y la tierra no 
le son favorables. Constante-
mente está recibiendo gran 
cantidad de hollín y gases 
perjudiciales que la han into-

i xicado lentamente, como con-
' secuencia natural del tránsi-

to motorizado intensivo a 
que vive sometida, así como 
a la aglomeración de edifi-
cios que la rodean. Todo es-
to, según los técnicos, pro-
duce un micro-clima especial 
y completamente negativo. 

Otro de los factores dañi-
nos para la Ceiba del Tem-
plete es la de estar rodeada 
de una extensa área pavimen 
tada que evitan el normal 
desarrollo de sus largas rai-
ces. Esto se agrava, si se tie-
ne en cuenta, que está sem-
brada a unos cuantos metros 

i del mar, que con su salini-
I dad, le afecta las raíces. Ade-



• b 
atendida, ni siquiera se le 
proporcionó agua durante lar 

gos periodos de sequías. Fre-
cuentemente se debió haber 
lavado el follaje, ya que las 
hojas son las bocas por don-
de respiran los árboles. La 
Ceiba del Templete, pues, de-
bido a tan crónico abandono, 
luce como una vieja desden-
tada, que bajo el peso de los 
años y la desnutrición, se do-
bla angustiosamente frente a 
una Habana próspera, alegre, 
bulliciosa. 

El tratamiento que se le 

aplicará urgentemente a este 
histórico árbol, consistirá en 
una poda de los tejidos muer-
tos con esterilización de las 
partes afectadas; se le dará 
pintura protectora para evi-
tar las pudriciones sub-si-
guientes. Quizás la parte más 
importante del tratamiento 
sea la introducción en el to-
rrente circulatorio del árbol 
—tal como un suero fisioló-
gico en los humanos— de so-
luciones alimenticias especial 
mente preparadas para tra-
tar de revitalizar los estro-
peados tejidos del crecimien-
to. 

Los medios materiales pa-
ra aplicar esta especie de sue 
ro son los mismos que se uti 
lizan cuando se va a aplicar 
un suero a los humanos: un 
botellón con la sustancia, la 
goma conductora y la aguja 
para llegar al torrente cir-
culatorio. Tambi'n se tratará 

de eliminar ia mayor canti-
dad posible de superficie pa-
vimentada alrededor de la 
Ceiba y se le harán aspersio-
nes de fumigación y control 
de plagas -:on tratamiento li-
gero de abonados para el fo-
llaje y las raíces. 

historiadores sostie-
nen que de 1755 a 1757 se 
sembraron tres nuevas cei-
bas, dos de las cuales se se-
caron al poco tiempo. La ter-
cera ceiba se destruyó para 
construir el Templete en 
1827. De las tres nuevas cei-
bas que se sembraron des-
pués de construido el peque-
ño edificio del Templete, se 
salvó solamente una, que es 
esta que está agonizando ac-
tualmente y que tiene 131 
años de sembrada. 

(Coordinación de texto: Juan 
Sánchez. Foto: Laverde). 

LA CEIBA TIENE 
131 A S O S . . . 

En su obra "Los Monumen-
tos Nacionales de la Repúbli-
ca de Cuba" el doctor Emilio 
Roig de Leuchsenring, histo-
riador de La Habana, dice 
que la actual ceiba que crece 
frente al Templete tiene 131 
años de sembrada. 

Pero, la historia revela que 
antes de esta agonizante -ei-
ba de hoy, hubo allí sem-
bradas otras ceibas. 

Algunos historiadores sos-
tienen que ia ceiba bajo la 
cual se dice que se celebró 
la primera misa en La Ha-
bana, al fundarse ésta por el 
Adelantado don Diego Veláz-
quez, fue destruida en 1754, 
por orden del gobernador 
Francisco Cagigal de la Ve-
ga, a fin de colocar una co-
lumna. 
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